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PARTE OFICIAL.

J U N T A  P R O V I S I O N A L  D E  G O B I E R N O
DE LA P RO V I N C I A DE MADRI D.

Excm o. S r . : Descosa esta Junta de tributar un testi­
m onio  cíe su gratitud a la memoria del ben em érito  caza­
dor del 2? batallón de la Milicia nacional D. Pablo S án­
ch e z ,  muerto en la plazuela de la Villa el dia l .°  d e l  a c ­
tual en defensa de la causa constitucional; ha acordado  
señalar á la anciana madre de esta víctima de la libertad  
D oña Leona Sauz la pensión de seis reales d iar ios ,  sin  
perjuicio de la que de los fondos m unicipales  le asignó  
en 18 del corriente el Excmo. A yuntam iento  d e  esta muy  
heroica v i l la ,  y de sujetarla á su t iem po á la aprobación  
de las Cortes D io i  guarde á V. E. m uchos años. Madrid 
20 de S et iem b re de 1 8 4 0 .~ J o a q u in  María de Ferrer, Pre-  
8Íd en tc .= F er n a n d o  C o rrad i ,  Vocal Secretario.— E x c e le n ­
tísimo Sr. D irector general del Tesoro público.

La Junta Provisional dé G o b iern o  de esta provincia  
ha ten id o  a b ien  susp ender provis ionalm ente  en las fu n ­
ciones  de sus respectivos destinos á los sugetos siguientes:

Sr. D. Manuel Joaq u ín  T aran con ,  de director genera l  
d e  Estudios.

Sr. D. Antonio  B en ito  P ic o l o m i n i , d e  contador d e  L o ­
terías nacionales.

Sr. D. D o m in g o  F ontan  , d e  d irector del O bserva­
torio astronómico.

Sr. D. José D e licado y Z afra ,  de  asesor gen era l  de  los 
cuerpos  de Casa Real.

Sr. D. Francisco Bartolom é C o lo m o ,  de vocal de la 
junta consultiva de Aranceles.

Sr. D. Santiago T orres,  de  ge fe  d e  sección  d e  la d ir e c ­
ción de l ientas.

Sr. D. Jo>é Cayetano Bustamante , d e  oficial de la in ­
tendencia  general militar.

Madrid 20 de Set iem b re  de 1 8 4 0 .= F e r n a n d o  Corradi,  
Vocal Secretario.

RE CT I F I CA CI ON .

E n la Gaceta de ay e r  domingo 2 0 , y nota de los sugeíos 
suspensos pr ovis ionalmrnte , donde dice D. M an u e l  Antonio 
López , debe leerse D. M arcia l Antonio López .

En la n oche de ayer se presentó á esta Junta una c o ­
misión d e l  tercer batallón de la Milicia nacional que c u ­
bría el servic io  de l \ plaza , representada por un i n d i v i ­
d ú o  de cada co m p a ñ ía ,  para expresar la completa unifor­
m idad de loj sentim ientos  manifestados por los batallones  
1.° y 2.°, y su dispuesta y u n án im e v o lu n ta d ,  no solo á 
cum p lir  exactam ente las acertadas disposiciones de la J u n ­
t a ,  sino a escarmentar a cua ntos ,  disfrazados bajo la mas­
cara de patriotism o, traten de alterar en lo mas m ín im o  
el orden público  y la n ob le  y magestuosa marcha del h e ­
ro ico  pronunciam iento.

La Junta oy ó  con agrado tan nobles y patrióticos s e n ­
timiento'. ,  manifestándoles el justo aprecio  qu e  hacia de  
ello*, y la confianza que tenia en la benem érita Milicia 
n a c io n a l ,  como él mas firme apoyo de la causa const i­
tucional.

Comunicaciones recibidas en la Jun ta  Provisional de Go­
bierno d é  la provincia da Madrid.

J u n t a  Gu be rn a t i va  de la provincia de T a r r a g o n a .  = P o r  la 
adjunta alocución (pie tieiie este cuerpo el honor de acompa 

á V.  S . , se en terará  de haberse instalado en esta capi tal  
I* J un ta  G u b er n at i v a  a l ‘ejemplo- de l’o. pract icado en otras 
provincias,  la que  se ocupa con asiduidad y esmero en lle- 
,,ar 811 comet i do ,  dir igiéndose todos sus cúnalos á l l ev a r  á 
cabo el glorioso pronunciamiento y á consol idar  el s agrado 
c o d i ’o de 1837,  que  hemos j u r a do  defender .

Dios gua rde  á V. S. muchos año*.==:Tarr«<’nn;i 13 de  Se 
tietnbre de i 8 4 d . = E l  Pr es idente  i n t e r i n o , °José G a s s o l . =  
F. A. D. L. 1. J . ,  José M a r h  de E i x a l á ,  S e c r e t a r i o . f i l u s t r e  
J un t a  G u be r n a t i v a  de M ad r i d .

Habitantes de la provincia de Tarragona.^=»La Constitu­

ción de 1837 , objeto de  tantos sacrificios, estaba amenazada,  
se vt ia rasgada ya en una de sus mas hermosas páginas ,  a p a ­
recían dest ruidas completamente las garant ías  munic i pa les ,  y 
lodos ios actos del Gobierno encaminados al despotismo. A 
este aspiclo triste y amenazador  se levanta cu la capital  de 
Ma dr i d  un gri to de indignación (pie se comunica rápidamente 
á todos los puntos del reino: la Milicia c iudadana acude p r e ­
surosa á las armas para l lenar  sus j ur ame nt os ;  se une á ella 
e val iente ejérc i to,  y todo presenta un aspecto imponente 
que acobarda á los l ibert icidas,  los que inuy en breve se v e ­
rán precisados á abandonar  el suelo español , y á buscar  un 
asilo en los países ex t raños  para evi tar  el justo r igor de las 
leyes. Mas en el en t re tan t o,  con el íin de conservar  la t r a n ­
qui l i dad públ ica , y para que ningún acto empañe el lustre 
del noble y  heroico pronunci amient o,  que no ha sido esta 
provincia de las úl t imas en secundar , insiguiendo el e jempl o 
de las (lemas de la Na c i ó n ,  acordó el M. I. Ayunt amient o de 
esta capital  la formación de una J u n ta  G u b e r n a t i v a ;  y  e l e ­
gidos ya por los part idos judiciales los respectivos comisiona- 
dos (pie de ben componerla  , de los que se hallan en. la capital  
los que suscr i ben,  queda instalada en el dia de hoy , y ce l e­
br ar á sus sesiones en el palacio de S. E. la Diputación p r o ­
vincial .

La  misma J u n t a ,  que  es la que tiene el honor  de d i r i ­
giros su v o z ,  va á e mpeza r  desde luego sus t r aba jos ,  y p r o­
c u r a rá  l lenar  su comet ido con el mayor  celo y patriot ismo 
corr espondi endo á la confianza que la habéis dispensado.  Sus 
conatos se di r igi rán todos á l lev ar  á término la noble e m p r e ­
sa que hemos acomet i do ;  y cuando el t r iunfo , que no puede 
ser  dudoso si unimos con f ranqueza y decisión .todos los es­
fuerzos ,  corone nuestros desvelos y quede plenamente garau  
tida la Const i tución j u r a d a ,  que  no permi t i remos se ineuosr 
cabe ni vu l ne re  en lo mas mí ni mo,  nos r et i r ar emos  con el 
indecible placer  de haber  cooperado á la i mpo r t au t e  obra de  
salvación.

La J u n t a , conciudadanos,  al dir igirse á los defensores de 
la Const i tución y de las leyes por  cuyos objetos habéis d e r ­
ramado tan pródigamente vue st ra  sangre,  cree inút i l  en car e­
ceros el órden y la sumisión á las autoridades,  pues se p e r ­
suade que ningún acto manchará  vuestra justa r eputación ni 
os hará indignos de la sagrada causa que habéis abra zado  con 
tanto entusiasmo y desprendimiento.  Sea pues todo ór den y 
ci rcunspección,  y confundamos de una vr z á nuestros d e t r a c ­
tores. T ar r a g o n a  15 de Se t ie mbr e de 1 8 4 0 . =  El Pres idente  
i n t e r i n o ,  José Gasol y Por ta  , comisionado por el par t ido de 
esta c a p i t a l . ^ M a r c e l i n o  V a l l d u v í  , comisionado por  el de 
R e u s . = P e d r o  Rodon , comisionado por el de V a l l s . = P e d r o  
M á r t i r  Fonts  , comisionado.por  el del V e n d r e l i . = J o s é  M a r ­
tí de Eixalá  , Secretar io.

J u n t a  Provisional  G u b er na t i v a  del distri to de A l s ec i ra s .— 
Excmo.  Sr . :  El  patriot ismo es un fuego eléctrico cuya exc i ta ­
ción le hace cor r er  con una velocidad inconcebi bl e,  y solo 
asi podría expl icarse la presteza con que los pueblos de este 
campo se pronunciaron en el acto de abri rse el correo pro 
ceden te de esa c o r t e ,  por tador  de la noticia de su heroica d e ­
cisión y esfuerzo.

Por  el la t uvo l u ga r  el dia 7 del  actual  , y permaneció 
sin organizarse esperando á obtener  instrucciones de la c a­
pital de la provincia;  mas sofocado el entusiasmo de t i l a  con 
el estado de sitio que los enemigos de la patria quieren h a ­
cer  oscurecer  al fuego santo de la l ibertad , ha creído con­
veniente hacerlo por sí y comunicar le  á V.  E. la ident idad 
de sent imientos que unen á este Campo de Gi b r a l t a r  con la 
heroica vi l la y provincia de M adr i d .

Dios gua rd e á V. E.  muchos años. Algeciras  13 de Se t ie m­
bre de 1840. — Excmo.  S r . : El  barón de Car ondel et .— An to­
nio Gr i m a l d i ,  S e c r e t a r i o . = J o s é  J .  Gaona ,  Secretar io.— Exce­
lentísima J u n t a  Provisional  S up r e m a  Gu b er na t i v a  de Madr id .

J u n t a  provisional  de Gobierno de la provincia de Guada-  
lujara .==Excmo.  S r . : Desde el momento en que se supo en 
G u a da l a j ar a  el pronunciamiento de la capi tal  de la nación 
para sostener ilesa la Consti tución del E s t a d o , quisieron los 
hombres l ibres s ecundar le ;  y lo hubieran verif icado sin d u ­
da , si una a u t or i dad indiscreta para impedi r lo  no pr o vo ­
cara al desorden y á ve r t er  sangre preciosa. La comisión per ­
manente de la Diputación p ro vi n c i a l ,  constante en su conato,  
con los buenos que la han a c o m pa ñ ad o ,  ha logrado hacer  su 
pronunciamiento a y e r  en la vi l la de Cabañil  las del Campó-, 
é instalado hoy la J u n t a  en este punto para cooper ar  con 
V. E  al feliz éxito dr l  mol i mi en t o  nacional.

Dios gua rd e á V.  E. muchos años.  T o r r e j o n  del  Rey 19 
de Set iembr e de 1840. =  Excmo.  Sr.  ±=¿ Esteban de  la P t ñ a ,  
Pr cfS¡deme.=Por  ac uer do de la J u n t a ,  Mei i tou  Mcndez .  == 
Excmo.  Sr .  Presidente y Vocales de la J u n t a  de Gobierno de 
la provincia de M ad r i d .

Al público. =5= Conquenses: Acaba de instalarse la Junta

Provisional  G u b e r n a t i v a ,  elegida por la voluntad del  p u e ­
blo. Su objeto no es dudoso;  pero es menester  declarar lo 
francamente.  Trá tas e  de sostener los derechos polít icos v las 
l ibertades públicas consignadas en la Consti tución de 1837, 
puestas en peligro por enemigos encubi er t os ;  VI t rono de Isa­
bel II  y la independencia nacional.

La J u n t a  os r ecomienda,  compatr iotas  , el orden publ ico 
porque const i tuida tan solo para sa l vaguar di a de vuestros d e­
rechos polí t icos,  debe de ser también i nexorable  contra todos 
a que l los ,  si por desgracia hubiere  algunos ,  que atenten á la 
segur idad ó á la propiedad de sus e o n e i ud a da n os . =L u is  P i -  
ña ngo ,  Presidente.  == José Ferrari .  =  Pabl o Gómez.  == Lucas 
A g u i r r e . — Gregorio J i méne z At?uilar.— Tomas  T o r r e s . ™ J u a n  
de la Cruz  Jirnenez.  =  Pedro Garc ía  Cembrero.  —  Ambrosio 
Yaniz.— Hilarión Muiioz.— J u a n  José A g n i r r e . — Manuel  S e ­
gundo de A n g e l . = J u l i a n  Simón Ar dis an a,  Vocal  Secretar io.

Cuenca 18 de Set iembre de 1840.

Cont inúa la lista de los Sres. ge fe s , oficiales y  demas 
empleados mil i tares (jue se han presentado en la capi taní a 
general  de Cast i l la la Nu eva  con ar regl o al baudo publ icado 
en 2 del corr iente.

Tenientes .
D. M anu el  Somoso.
D J  osé Heredi a.
D. Ramón Medina.
D. J u a n  Manuel  Carsí .
D. Manuel  Bello.
D. Mauro Gut iér rez ,
D. José Oreguel a.
D. J os é  J oa qu í n  Azqneit ia.
D. Antonio Blanes.
D. J  osé Maseda y Al ia r .
D. Francisco de Chaves.
D. J u a n  Francisco Montoya.
D. Miguel  Fer na ndez .
D. J  osé Hernández.
D. Rafael  Idarbe.
D. Antonio Carbal l i do .
D. J u a n  Cardoso.
D. J os é  García  Sanz.
D. Francisco Mar t ín ez .
D. Ignacio Buino.
D. Ped ro  Franc .
D. Simón A la reos.
D. J  nuil  José Tor i bi o  Sant i l lana .
D. Pa uiino A rellano.
D Joaqu ín  Costa.
D. José Miró.
D. M anu el  J us to  Enr ique .
D. Gabr iel  Vargas.
D. J oaqu ín  B«*rdugo.
D. José Toledo.
D. Mar iano Pcrez.
D. Aqui l ino del Por t i l lo,
D. Joaqu ín  Abas.
D. Alonso Ponte.
D. Eugeni o Alinazan.
D: M a n u d  Ullés.
D. Miguel  de Luque .
D. Ramón Saavedra .
D. Robusí iano López.
D Jaci nto Llanos.
D. José Sant ivañez.
D. Mi guel  de los Rios.
D. José Isla.
I) Manu el  Fernandez .
D. J u a n  Na v a r r o .
1). J u a n  Si mhrero .
D. Vi cent e  Mar t ínez .
D. Francisco Moreno.
1). Blas Pegado.
D. Cándido Tel les .
D. José T o r r e s  L abr ad or .
D. J o a q u í n  Barón.
D. J o a q u í n  Sánchez O reí lana.
D. Vi cente  González ÍVIucelíL 
D. J u a n  Carrasco.
D. M a nu e l  de Vigo.
D. Dionisio Na var r o.
D. Sant iago Mar t in .
D. Bal bino Cortés.
D. Mi guel  Diez.
I). Manuel  de Z ubi r ia .
D, Francisco Lidon.
D. Ví r en le  Par de l l auo .
D. Luis  Romero.
D. Angel León.
D. José de Robles .



•O. Bernardo Lope*.
D .  Antonio Bautista de Tebar. 
D. Nicolás Milier.
D. Maximiano Perez.
D. Gregorio Rodriguez.
D. Francisco Villasanta,
D. José Valenzuela.
D. Mariano Fuentes,
D. Mariano Peix.
D. Manuel Gano.
D. Angel Cabeza.
D. Francisco Rodríguez*
D. José Ballesteros.
D. Joaquín Hidalgo.
D. Antonio Guerrero.
D. José María Escaldoiw 
D. Gaspar Jo ver.
D. Manuel Somoza.
D .  Dionisio Landáburu*
D. Ignacio de Gregorio,
D .  Antonio Aguirre.
D. Nicolás Justo.
D. Narciso Muñoz,
D. Manuel Muñiz.
D. Manuel de Burratarreched. 
D. Juan de Castro.
D. Miguel de Narbon.
D. Luis Pastor y Robira.
D. Bruno Villaroartin.
D. Miguel Monanst.
D. Manuel María Perez*
D. Justo Martí.
D. Dionisio Soleya.
D. Pedro López.
D. Juan Utrilla.
D . Sebastian Suit.
D. Melchor González.
D. Julián Rodriguez.
D. Ignacio Arribas.
D .  José Campuzano.
D. José Tromansoro.
D. Mariano Gines de Pera*
D. Juan García.
D. Pedro Cosío.
D. Francisco Mescolle*.
D. Miguel Pinter.
D. Antonio Fernandez,
D. Pedro Martin.
D. Raimundo Villalon.
D. Domingo González.
D. Gumersindo Terreros.
D. José de Torres.
D. Evaristo Diaz,
D. Lucas Boado.
D. Vicente Ramón.
D . Manuel Martino.
D. Bernardo Mailínes.
D. F'ernando Fernandez Torres, 
D. Ramón Igual y  Bolívar.
D. Juan Fernandez Maroto.
D. Pedro Vizcaíno.
D. José García de la Ganda.
D. Francisco de Sur.
D. José Clavijo.
D. José Poncich,
D. Honorato Yon.
D, Andrés Castro.
D. Antonio Rafael Mens.
D. Cosme Alonso de Ramos,
D. Andrés Escudero.
D. Francisco Fernandez*
D. José Pastor.
D. Alfonso Boyer.
D. Juan Bruna.
D. Joaquín Villar.
D. Juan Palo.
D. José 31 aria Arcó.
D. Faustino Fernandez.
D. Francisco Osuna.
D. Juan Conde.
D» Sebastian Mora Varona,
D, Francisco Suarez.
D. Hipólito Sanca.
D. Rafael González.
D. Carlos Wilstehin.
D. Manuel Coso.
D. Andrés Almenara.
D. Aquilino García*
D. Andrés Veger.
D. José María Cbacon.
D. Teodoro Arrieta.
D. Mariano Catarecha.
D. Manuel Jobo.
D. José Torrecillas.
D. Mateo Escolar.
D. Antonio Lozano.
D. And res Salcedo.
D. Francisco Morales.
D. Antonio Almansa.
D. Vicente García Domínguez.
D. Francisco V ig il  de Quiñones. 
D. Manuel Bastardo.
D. Mauuel Sala Márquez.
D. Julián Ansó.
D. Miguel Abren.
D. Antonio Palacios.
D. Antonio Games.
D. Leonardo Sotomayor,
D. Antouio Jauri.
D. Dionisio Bouluber.
D. Juan Sánchez.
D. Vicente Serrano.
D. Gabriel González de Vera.
D. Aíateo Marquina,
D. Román 3Iartin.
D. Laureano Peña.

D. Vicente Eustaquio Vázquez*
I). Andrés Martínez.
D. Tomas Odosqui.
D. Diego 3Ianso.
D. 3Iariano Gil.
D. Demetrio Villanova.

(5 c  continuará.')

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

A L E M A N I A .

Escriben de Berlin a la Gaceta de A ugsburgo:
Se dice que el Rey trata de disminuir los impuestos, á 

cuyo efecto ha encargado al Alinistro de Hacienda de reducir 
para el año próximo los impuestos que pesan sobre las clases 
poco acomodadas del pueblo y aun suprimirlos. Estos cam­
bios producen en el tesoro una pérdida de 800$ thalers. Se 
tiene entendido porque los gastos sufrirán por otra parte una 
reducción proporcionada.

Se aguardaba en Viena el dia 2 de Setiembre al embaja­
dor ruso que se hallaba en Koenigswarth.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres 12 de Setiembre.

Fondos públicos. Cité á las cuatro de la tarde:
Consolidados á cuenta , 88.
Fondos españoles, 21.
Idem portugueses, 31|.

Se lee en un periódico ingles:
Han corrido ayer voces en W indsor de que S. 31. se ha­

llaba gravemente indispuesta , por cuya razón se habia envia­
do un expreso á sir James Clarke para que se trasladase in­
mediatamente al palacio. Sir James Clarke se trasladó inme­
diatamente á W in d sor ,  y prohibió terminantemente á S. M. 
que saliese de palacio. La Reina se sintió muy mejorada des­
pués de medio dia, y sir James regresó á Londres á las cinco
de la tarde. S. M. ha seguido estrictamente lo ordenado por
el facultativo.

El M orning-Iierald  anuncia que el 5 llegó á Douvres 
un mensajero procedente de Constantinopla con la ratificación 
slel tratado de 15 de Julio.

Escriben de Portsmoufch que los navios de guerra Hoiue, 
R ojal Adelaide y B ritan ia , todos de 120 cañones, estarán 
muy en breve en disposición de hacerse á la vela; y á no ser 
por la desgracia de la falla de operarios que se experimenta, 
ya estarían del todo corrientes. En Ghatam se están armando 
la Medea y el Vesubio para enviarlos al Mediterráneo. M u­
chos buques se hallan prontos para salir al mar; pero todavía 
no han recibido la orden de enarbolar el pabellón, lo cual 
tendrá efecto tan luego como se verifique el regreso del al­
mirantazgo á Londres.

Escriben de W o o lw ich  al Chronicle.
Es seguro que las compañías de la artillería Real que sa­

lieron dias anteriores para el Mediterráneo con objeto de re­
levar á los destacamentos de Gibrallar, Alalta y Corfú , no 
lo verificarán; y antes bien les servirán de refuerzo. Va á 
enviarse á Constantinopla un cierto número de artilleros para 
instruir á los turcos en la maniobra de esta arma.

Una caria del 19 de Agosto, escrita en Constantinopla 
y  publicada por el Chronicle, dice que la Francia está deci­
dida á guardar neutralidad , aunque protestando contra el 
tratado. Esta opinión se funda en la última nota de Air. de 
Pontois. Todavía no ha respondido á ella el Divan; pero los 
embajadores de las cuatro Potencias se reunieron el 15 en 
casa de Reschid-bajá, y  se creia que al dia siguiente se le 
daría la respuesta.

Idem 13.

Fondos públicos. Cité á las cuatro de la tarde.
Consolidados á cuenta, 87|.
Fondos españoles, 21|.
Id. portugueses, 31¿.

F R A N C IA .

P aris  12 de Setiembre.

Fondos públicos. Cinco por ciento, 101 fr. 90 c.
Cuatro y j- id. 99.
Cuatro por 100 98.
Tres id . ,  70.
Acciones del banco 2550.
España: Deuda activa, 21|.J 
Id. pasiva , 5.

El capitán Marochini , comandante de un paquebote aus­
tríaco que llegó á Trieste el 2 ,  ha traído la noticia de que 
las escuadras inglesa y austríaca han fondeado en la rada de

Alejandreta (Siria), en donde permanecerán hasta que se se­
pa la respuesta de Mehemet-Alí. ( Const,)

El Univers publica una carta de Roma fecha 4 del cor­
riente, en el que se lee el párrafo siguiente:

Después de escrita la presente acabamos de recibir otra 
de Constantinopla , en la que se nos dice que las tropas tur­
cas é inglesas, formando un cuerpo de cerca de 10$ hombres, 
habiendo intentado un desembarco en las costas de Siria , la 
escuadra francesa se opuso á e l lo ,  y en su consecuencia se 
trabó un combate, de cuyas resultas dos buques ingleses han 
sido echados á pique. Os comunico esta noticia con la debida 
reserva.

Creemos que esta noticia merece confirmación con tanto 
mayor motivo, cuanto que el corresponsal de Roma no indi­
ca la fecha de las cartas de Oriente á que alude. ( Id.)

La Gacette Univcrselle de Lc.ipsick, cuya veracidad he­
mos puesto mas de una vez en duda , inserta una carta de 
Alejandría del 16 de Agosto , anterior á las últimas carias que 
hemos recibido , en la que se manifiesta que el número de ofi­
ciales turcos arrestados asciende á 45 ,  por hallarse compli­
cados en una conjuración, la cual,  según resulta de las d i­
ligencias practicadas, tenia por objeto apoderarse de los fuer­
tes, de las dos escuadras, y conducir á 3 íehem et-Alí  preso á 
Constantinopla. (/¿A)

MADRID 20 DE SETIEMBRE.

Cuando por primera vez se trató en el Estamen­
to de Procuradores de libertad civ il ,  de derechos po­
líticos, de igualdad ante la ley , no era extraño que 
semejantes ideas pareciesen nuevas á algunos, que 
ofendiesen los oidos de otros, que fuesen atacadas 
por el Ínteres ó la ignorancia de muchos. Después de 
una larga época de violencias y arbitrariedades, de 
despotismo entronizado, de influjo teocrático, ¿cuál 
seria la ilustración de los que en ella fueron enseña­
dos, cuáles los hábitos y conveniencia particular de 
los que enseñaban , ó quién, entre los que se habían 
repartido las utilidades de una dominación opresora 
del pueblo , no se manifestaría escandalizado y no se 
opondría abierta ó cautelosamente á la propagación 
de unos principios con los cuales está hoy ligada la 
existencia de la España com o nación importante en 
la E uropa?

Mas no fueron solamente estos atletas y patronos 
del absolutismo los que declararon la guerra á la ex­
tensión de los derechos y franquicias de los españo­
les; digámoslo m ejor , los que no querían'áñoTir las 
reglas fundamentales del régimen arb itrario ; filáron­
lo también los hombres que manejaban entonces el 
timón del Estado, que no debieran tener afinidad 
alguna con los fautores de aquel régimen funesto, por 
ellos en otros tiempos reciamente com batido , difi­
riendo c o i t  débiles pretextos, ya que no les era dado 
rehusar francamente, el establecimiento de las máxi­
mas de G obierno adaptadas á la nueva situación en 
que la nación se encontraba.

Inquietos se les veia por lo que llamaban exage­
ración de princip ios, soñando la existencia de un 
partido fur ibundo , enemigo de todo G ob iern o ,  y 
que no queria mas que el trastorno del orden social; 
ahora después de tantos años de zozobras y peligros, 
cuando tantas ocasiones han tenido los trastornado- 
res , no hay mas que contemplar el orden admirable, 
la noble circunspección y la excesiva lenidad con que 
el pueblo , las corporaciones populares depositarías 
del poder, y Jos muchos agraviados se conducen, para 
juzgar del fundamento principal en que se apoyaban 
aquellos ministros para escatimar las libertades pú­
blicas en la época á que nos referimos.

Los desengaños no tardaron en convencer á los 
hombres imparciales de que aquellos consejeros, co ­
nociendo perfectamente el estado moral de ía nación, 
correspondían indignamente á una augusta confian­
za, sacrificando el ínteres de la corona, íntima é in­
dispensablemente unido con el de la nación , á las 
exigencias de corporaciones é individuos poderosos, 
á quienes, por miras particulares, habían vendido sus 
convicciones.

A l  fin entonces , la situación crítica y cada dia 
mas apurada de nuestros negocios interiores, la pri­
vilegiada atención de la guerra, la utilidad de alejar 
todas las incidencias que pudieran dividir los ánimos 
cuando era tan necesario el concurso de las volunta­
des y de las fuerzas de los leales, y otras considera­
ciones análogas, si á los ojos del hombre experimen­
tado y previsor no eran mas que recursos aprove­
chados para entretener el tiempo y preparar los me­
dios de mantener el régimen arbitrario, bajo el velo 
de un Gobierno fuerte, que daban por equivalente 
de justo , tampoco quitaban la esperanza de que en 
dias mas serenos, en circunstancias mas propicias, lo­
graría la nación el bien por que con tanta ánsia sus­
p ira b a , y que con tanta justicia requería.

T od o  lo contrario ha acontecido. A l  aproximar­
se la paz, cuando ya nadie dudaba del triunfo de la 
lealtad sobre la usurpación, y no era posible alegar 
el atraso de la nación dos veces pronunciada en de­
fensa de sus fueros y libertades, que en siglos ante­
riores le fueron arrebatados; en estos m om entos de 
contento general, de inexplicable júbilo y  alegría, en 
vez de fundar una situación franca y progresiva , los



enemigos del pueblo y de las glorias españolas echa­
ron el resto de su impudencia  y desenfreno para  
amarr ar  á los libres , para humillar  su altivez y em ­
pañar  el ho no r  de un ejército que habia prodigado 
su sanare y a r ros t rado todo linaje de penalidades en 
pro de" una causa noble y j u s t a ,  la del t rono de Isa­
bel n  y la l iber tad é independencia  d é l a  pa t r ia .

Las provincias  todas han sentido, con viveza este 
u l t ra je ,  y á un  mismo t iempo se han  alzado en con ­
tra de esa raza bastarda que unida, con ex t ra n je ros  
hace 30 años , pugna  por mant ene r  sumida  á esta n a ­
ción magnánima en el fango de la inmora l idad  y en 
el estado de vi l ipendio en que la dejó el^Gobierno r e ­
trógrado y corrompido del engañado Carlos iv. Las 
provincias  todas han  visto con ho r r o r  la serie de 
atentados inaudi tos con que desde la pomposa oíerta  
de p az ,  orden  y ju s t ic ia ,  se han  esparcido en la na­
ción las semillas de eterna discordia , se ha n  vulne­
rado todos los respetos que se deben á la sociedad, 
y se ha  hecho de la justicia el a rma  de un  par t ido ,  
para el cual las leyes no son mas que el escudo de 
sus atrevidos  desmanes.

Tal es nues tra  s i tuación , que apenas puede com ­
prenderse , po rque  apenas puede  imaginarse  cómo 
una  nac ión  de héroes,  un a  nación dotada de tan ta 
cons tancia para  sostener sus determinaciones  , para  
la cual la sangre,  las ru inas  nada signif ican,  que to­
do lo hal la justificado con el t r iunfo  ; cómo , deci­
mos ,  ha visto con resignación ejercer el m an do con 
tal descaro , abandonarse  á tales desafueros , á los 
hombres  de esa ment ida  paz que i n h u m a n a  y descu­
biertamente  t r aba jaban  por  m ar ch i ta r  sus glorias y 
rebajar  el lustre adqui r ido  po r  ese tesón in compa­
rable.Culpamos su suf r imiento  , sí, lo culpamos ; po rque  
si el amor  á sus Rey es ,  si la sensatez, la c ircunspec­
ción son a t r ibutos  del español ,  que br i l lan en medio 
de las mas desechas tormentas  , y cuando  parece que 
el orden social va á zozobrar  sin remedio , t ambién  
esta magn an imid ad  permi te  llegar las cosas á ex t r e­
mos que conmueven pro funda m en te  el E s t a d o ,  difi­
cul tan la reparac ión  de los males,  aumentan  los com­
promisos,  y nos exp on en  á dejar incompleta  la obra  
de salvación, que los pueblos mas de u n a  vez em pr en ­
dieron sin asegurar  el t r iu n fo  que t u v i e ro n  en la 
mano.

Enseñemos aho ra  á los que en adelante nos go­
bi ern en ,  que el a rte de di r igi r  los intereses de una  
sociedad polí t ica no consiste en desoir las quejas, des­
prec iar  las representaciones y r epr im ir  á todo el que 
se queja ó representa  por  medio de la fuerza , sino 
en qu i t a r  todo mot ivo  á las quejas y á las represen­
taciones.  Enseñ emos del modo mas severo á los que  
nos han  gobernado , que la ho ra  de ret ira rse los mi­
nistros llega en el momento  que ya no pueden pres­
ta r  un  servicio ú t i l , honroso y legal.

No cantemos  v ic tor ia  has ta que desaparezca el 
monst ruoso  anacronismo de una  nac ión que  ha l le­
gado á la a l tura  del siglo x ix  , regida por las m á x i ­
mas que pudieron  servir  al cetro de Fel ipe ir. Es  p r e ­
ciso que el Gobierno  se amolde á las nuevas ideas so­
bre el orden social,  sobre el objeto de la sociedad, 
sobre la odios idad del pr ivi legio,  sobre la delegación 
de los poderes públicos hecha por  la sociedad,  sobre 
la cuenta  r igorosa que de esta deben sus agentes p ú -  
bl icos;  de hoy mas estos pr incipios  no han  de estar  
escritos en un  l ibro donde se contienen los dogmas 
consti tucionales , y desterrados de una  nación que 
tanto ha padecido por  conseguir  su apl icación fiel y 
rigorosa.

¡Que el t rono llene sus altos dest inos! ¡Que sea 
una bar rera en que se estrelle h  igualdad de p re te n ­
siones! Si bien un Monarca  absoluto está des t inado 
a guiar  á todos , un  Monarca  representa t ivo debe 
impedi r  que todos se cons t i tuyan en guias ,  sup la n­
tando  las leyes; las cuales con tal q u e s e a n  el p rod uc ­
to verdadero  de la voluntad general ,  ejercen u n  do ­
m in io  i r resist ible , s inceramente acatado por  los pue­
blos,  y aseguran la t r an qui l i dad  de los Estados.

A l  con t r ar i o  la conducta equívoca del Monarca  
pone  en peligro el t ron o en que se sienta.  Todos  los 
vínculos sociales están amenazados de un  súbito rom ­
pimiento  cuando se usa de la pa labra  Real  como de 
un  medio de decepción.  E n  donde  reina  el f raude ,  
no existen garant ías  po s i t iv as ,  y todos los p r in c i ­
pios de conservación son á un  mismo t iempo ataca­
dos. ¿Adonde l legarian los efectos del impulso en 
ot ro pronunciamien to?

S e  h a  d i c h o  e n  u n  p e r i ó d i c o  d e  esta ca pi t al  q u e  la 
J u n t a  d e  G o b i e r n o  h a b i a  r e u n i d o  á var ios  capi ta l is t as  con 
el fin d e  q u e  faci l i tasen cier ta  s u m a ,  y q u e  d e  el la solo 
habia  p o d i d o  r e u n i r s e  u n a  pa r t e  poco c o n s id e ra bl e .  E s t a ­
fóos autorizados  p a r a  d e s m e n t i r  este h e c h o  en  todas  sus 
partes. L a  J u n t a  c u e n t a  co n los f ondos  suf i ci ent es  p a r a  
henar  sus ob l i gac i ones ;  y  e n  p r u e b a  d e  el lo  , c o m o  ya 
consta al  p ú b l i c o ,  ac a ba  d e  e n v i a r  al  e jé rc i t o  5 0 0 3 * rs. , y  
espera r e m i t i r  e n  a d e l a n t e  igua l es  y a u n  m a y o r e s  c a n t i d a ­
des,  sin r e c u r r i r  n u n c a  á e x acc i ones  d e  n i n g ú n  g é n e r o  
iu á co nt ra tos  onerosos.  L a  J u n t a ,  a n i m a d a  d e  u n  e s p í r i ­
tu v e r d a d e r a m e n t e  l i b e r a l ,  se h a  p r o p u e s t o  q u e  la p r o p i e ­
dad sea r es pe t ada ,

Se han  d ir ig id o  á la Junta las m anifestacion es mas 
patrióticas y lib era les q u e le  acred itan  el ex ce len te  e sp í­

r i t u  (pie a n i m a  á la Mil icia n a c i o n a l  d e  esta capi ta l  y su 
pr ov i nc i a .  Muy l i songeros  son para  la J u n t a  los o f re c i ­
mi en t os  q u e  le h a n  h e c h o  estos c u e r po s ,  y c u e n t a  con 
ellos para  q u e  se c o n s e r v e n  i na l t e r a b l e s  el o r d e n  y t r a n ­
q u i l i d a d  p ú b l i c a ; y para  d a r  u na  l ección s e v e r a ,  e n  caso 
n e c es a r i o ,  a los m a l v a do s  q u e  i n t e n t a s e n  c o m e t e r  excesos,  
t u r b a r  el r epos o p ú b l i c o ,  y m a n c i l l a r  la gl or ia  a d q u i r i d a  
en 1.° de S e t i e m b r e ,  y q u e  d espu és  l iemos  a s e g u r a d o  con 
nue s t r a  f i rmeza y decisión.  La  J u n t a  s e g u i r á  c o n s t a n t e  la 
m a r c h a  q u e  se h a  t r a z a d o ,  y c o n el a u xi l i o  d e  la Milicia 
n a c i ona l  y de  los d e m ás  c u e r p o s  de  la g u a r n i c i ó n ,  s abr a 
c o n t e n e r  con el m i s m o  v i go r  las m a q u i n a c i o n e s  de  los 
e n e m i g o s  de  nue s t r as  i n s t i t uc io n es ,  q u e  los insensatos  y 
descabel lados  proyectos  de  a sona das  y bu l la nga s.  La J u n ­
ta esta f i r m e m e n t e  de c i d i da  á q u e  se o bs e r v e  , c o m o h a s ­
ta a b o - a ,  un  r es pet o i n v i o la b l e  a la s e g u r i d a d  d e  las p e r ­
sonas y de  los bienes.  E l  h e ro i c o  v e c i n d a r i o  d e  Madr i d  
p u e d e  confiar  e n  el p a t r i o t i s m o  y d e m a s  v i r t u d e s  de  su 
Milicia c i u d a d a n a .

Los i n d i v i d u o s  q u e  c o m p o n e n  el e s c u a d r ó n  d e  la 
Milicia n a c i on a l  de  la p r ov in c ia  de Va l enc i a ,  mani f i es t an  
á la J u n t a  q u e  están pr on to s  á s o- tener  sus disposiciones ,  
la C ons t i tuc i ón de  1837,  el T r o n o  de  IsabeL 11 y la i n d e ­
p e n d e n c i a  na ci ona l .

N A V E G A C I O N  D E L  D U E R O .
(Cont inuación. )
T I T U L O  V I I .

D e las penas por infracción de este  reglamento .
Art .  41. Los que inf r injan las disposiciones de este r egl a­

mento quedan sujetos á la pena que según el caso consistirán:
1? En  el abono de danos y perjuicios.
2? E n  multas.
5? E n  la suspensión y privación del ejercicio de n a v e g a ­

ción , y
4? E n  la suspensión y dest i tución del empleo.
43. Se i mpondrá como pena la indemnización de  daños 

y  per juic ios ,  cuando estos fueren causados por omisión de 
las reglas d ic t ad as ,  y especialmente por la infracción de los 
ar t ículos 14 , 17 ,  19 y 20 de este regl amento ,  ademas de la 
mul ta  que se designa en el siguiente ar t ículo.

43. Los que no se provean de la oportuna patente de na­
vegación ; los que  no presenten sus barcos á la mat r í cul a y 
numeración;  los que obs t ruyan los caminos laterales y de s i r ­
ga;  los que no l leven el manifiesto en debida f or ma;  final­
mente,  los que no observen cualqui era  de las reglas expresa­
das sufri rán una mul ta  de 40 á 400 r s. , ó de 1600 á 160 reis.

Art .  44. Los que d e fr au den  el pago de los derechos de 
n a v eg a ci ó n, t raspasando maliciosamente el sitio donde debe 
abonarse aquel  i mpues t o,  despreciando las int imaciones que  
se les hubiesen h echo ,  suf r i rán  la pena del dupl o del i mp o r­
te de aquel los  derechos ;  y cuando resulte una diferencia de 
mas de 5 por  100 ent re  el manifiesto y el peso de la carga,  
la multa del duplo  recaerá solo sobre la di ferencia,  q u e d a n ­
do ademas sujetos los infractores á las penas que designan 
las leyes fiscales.

Ar t .  45. El  pat rón ó conduct or  que  fuere penado t res v e ­
ces por infracciones de este r eg l a me nt o ,  sufrirá una suspen­
sión de ejercicio de un a ñ o ;  y si reincidiese t oda ví a ,  se Je 
pr ivar á de él perpe t uament e.

Art.  46. Los empleados  que fal ten al desempeño de sus 
funciones,  y causen extorsiones y perjuicios a r bi t r ar iament e,  
serán suspensos ó dest i tuidos de sus dest inos,  según el daño 
y gr av e da d  del  caso.

Art .  47. El  recibo de las mul tas  impuestas se p on dr á  en 
el manifiesto con expresión de las causas que las hayan mot i ­
v a d o ,  y se fijará todos los meses públ icament e una nota de 
las exigidas en cada uno de el los,  al lado de las tar i ías  de 
derechos en las oficinas de su recaudación.

T I T U L O  V I I I .

De los jueces  y  modo de proceder en las causas de nave­
gación,

Art .  48. Los dos Gobiernos  designarán respect ivamente en 
cada puerto un juez que en pr imera instancia conozca con 
ar r eg l o  á las leyes de los respect ivos países:

1? En la aplicación de las penas por difracción de este 
r eg la me nt o ,  á no ser que el penado se someta á ellas v o l u n ­
t ar iamente en v i r t ud  de int imación del  gefe ó s uper ior  del  
puer t o ú oficial de recaudación.

2? Sobre  las cuestiones que or iginen el pago de los d e r e­
chos de navegación.

3? Sobre  las reclamaciones que ocurran po r  obstáculos,  
impedimentos  ó usurpaciones  de los caminos laterales y de 
sirga , ó del l ibre curso de las aguas ,  ó por daños y  p e r j u i ­
cios que puedan ocasionarse en estos mismos objetos por  los 
patrones ó conductores de barcos y en las posesiones y p e r ­
tenencias de ambas oril las.

4? Sobre  las injur ias  leves y  r eyer tas  que  o c ur ra n  en t re  
el pa t rón y m a r i ne r os ,  pasajeros Sfc.

Ar t .  49. Cada Estado se reserva la facul tad de regi st rar  
e x t ra or di nar i am ent e  los buques sospechosos de f ra ude  en los 
derechos de esta navegación , no procediéndose á el lo sin mo­
t ivo ó causa legal  bajo la responsabi l idad de los empleados.  
E n  este caso se procurará  que la detención sea la menor  po­
s i b le ,  y que el exámen de la ca rga  se verifique sin d e t r i ­
ment o de el lo.

T I T U L O  I X .
D é la  ejecución de este reglamento.

Ar t .  50.  T e n d r á  toda su f uer za  y  vigor  t res  meses á mas 
t a r d a r  después del cange de las ratificaciones por  los dos G o ­
biernos,  la que se verificará en el término de un mes 6 antes

si fuere pos ible ,  y  su tenor no podrá a l terarse sin inútuocoia^ 
sent imiento 'de ambos Gobiernos  como par t e i n tegrant e d e l  
t ratado de 51 de Agosto de 1835 con a r r e g l o  á su art .  11.

Art .  51.  Pasado un año desde el d ia  en que  se ponga en 
vigor el r e g la m en to ,  se reuni rá  precisamente o t ra  comisión 
mixta compuesta de uno ó mas i ndi vi duos  por  cada Estado* 
á fin d e  enterarse del cumpl imiento de las precedentes  r e ­
g l as ,  de las di ficultades ocurr idas  al p l a n t e a r l a s ,  y de las 
reformas y mejoras de que  fueren s uscept ib les ,  á cu yo  fin 
propondrá  de común a c u e r d o ,  en vista de los d a t o s ,  noticias 
y observaciones r eun i das ,  las al teraciones que  j u z ga re  nece­
sarias.

52. U n a  comisión mi xt a  en la misma forma se r eun i r á  
de cierto en cierto t i empo,  cuya convocación,  que  no po­
drá exceder  de cinco a ños ,  la fijarán ambas Pot enc i as ,  á fin 
de ve l ar  sobre la ejecución y mejora de todo lo concerniente 
á la l ibre navegación del  Duero.

Hecho y firmado en Opor t o á 14 de Abr i l  de 1 8 3 6 . = J o s e  
Diez Imbrechts .^=José Mar ía  Camb r on e ro . — Manuel  de O l i -  
v-eira Braga.  =  Francisco Joaqu ín  M ar í a .  =  Y el or iginal  etj 
ambos idiomas lo l levó al Gobierno de S. M.  el comisario 
D. José Mar ía  C amb ro n er o ,  que  salió de O p o r t o  pa ra  M a * 
dr id  el 15 de A b r i l . - =Y  lo firmo para que conste en el mi#* 
rno d í a ,  mes y a ñ o . ^ J o s é  Diez Imbrechts.

M O D E L O S .

Declaro 
que, con 

arreglo 
á 

los conocimientos, el contenido 
de la carga 

de mi barco 
es 

et ex­
presado 

arriba , y 
que su 

peso 
total asciende 

á 
trescientos sesenta y 

tres quintales portugueses y 
una arroba 

mas.
V? B? 

La Frejenada 
15 

de 
Agosto 

de 
1836. 

N. N., agente 
consular 

El patrón 
N. N. , ó 

á su 
ruego 

de 
S. M. F. en 

la Frejeneda. 
por no 

saber firmar
N. N.

1234

Números 
de los co­
nocimien­

tos.

Número 
1?

Manifiesto 
que bajo 

su 
responsabilidad 

presenta 
el patrón N.-------de 

N
.. del barco--------por^

tugués____Núm. 4. __de 400 
quintales, según 

consta 
de 

su 
patente, y 

sale 
de 

la__Frejene*
da 

_ con 
destino^___á 

Oporto____conduciendo 
la carga 

siguiente:

M. C. 6.
+ 

1 
á 6 

F. 1 
á 

90 
O 

B 
7 

á 
67

Marca y nú­
mero de las 

piezas.

157 bultos.

6 cajas. 
90 

id.
60 

id.

Cantidad 
y 

forma 
de 

las mismas.| 363 
: 1

10 
2

2 
3 

100 
250

Peso en
quintales

portugue­
ses.

ISedas. 
|

Trigo.
Lana.

Contenido 
segnn co­
nocimien­

to.

Oporto. 
• • .

Destino.
1

D. Felipe 
Cruz. 

N.N.N.

Nombre ;de los 
cargadores.

D. Claudio 
Sz.a 

N.N.N.

Idem 
de los 

consignatarios.
ii

N ú m e r o  2 .º
T a r ifa  de los derechos de tránsito  por el rio D uero , por el

peso de la carga que navegue por t odo el que pertenece
a l P ortugal desde la confluencia del A gueda  hasta Opor­
to , pagándose la m itad en cada una de las dos o fic ina& 
de recaudación establecidas.

T odos  los f r u t o s , géneros y efectos de cual ­
quier  especie ó na tura leza que sean ( e x ­
cepto los abajo especif icados)  pagarán 
por cada quintal  p o r t u g u é s , sin a te nder
á la ca l idad ni  v a l o r . . . . »    8°  r e»s.2 rs. va, escasos.

T o da  clase de cereales y  l eg umbr es  secas, 
pagarán bajo el  mismo t ipo de qu i nt al
portugués.   40 reis.

1 r ea l  de  vm

Los siguientes efectos pagar án  p o r  q u in t a l
portugués. • • • • >»• » 20 reís.4 cuartos 616 mr*.
1? T i e r r a  y p i edr as  aluminosas.
2? L e ñ a ,  carbón y  cenizas.
3? Y e s o ,  cal y tejas.
4? Baldosas,  ladr i l l o y pi zar ras ,
5? Carbón de p ie dr a  y  v i dr iado común*
6? P i ed r as  y t ier ras  vi t r iól icas.
7? Abonos  pa ra  las t ierras.
8? P ie d r a s  de construcción.
9? M a d e r a  l ab ra da  y duelas.
10. Ye rb as  de pasto.
11. F r u t a s  frescas. #N o ta . Las  maderas  en b ru to  que bajen en balsas son li~ 

bres  de todo derecho de tránsito*
N ú m e r o  3 .º

T a r ifa  de los derechos de puerto o estancia y  ancor aje.
E n  solo los puer tos  habi l i tados  en el  rio q ue  haya a d u a ­

n a ,  pagar án los barcos por  cada v i a j e ,  sea con carga ó vacíos: 
Desde 100 quintales  de por te  á 300  i d . ,  400 reis en P o r ­

tugal  , ó 10 rs. vn.  en España .
Desde 300 quintales  a r r iba  á los mayores ,  800 reis en P o r ­

t uga l  ó 20 rs* vn.  en España.



E n  O p or t o  se ap ro bó  este r eg lame nto  por  los comisar ios  
menc ionados  á 2 de A br i l  de 1 836;  y se tu mo  en l impio p a ­
ra ambas  cor tes en los dos idiomas el 14.

Rat if icado en todas sus pai t es  por  S. M. C. á 10 de J u ­
nio de 1836 , ¿siendo secre tar io  de l i s tado L). Fr anc isco  J a v i e r  
I s tnr iz .

Observaciones que acompañaron al reglam ento  y t a r i f a  
p a r a  ¡a l ib re  navegación  del Duero.

Op or t o  ¿i 14 de A b r i l  de 1836.^=Comision española  par a 
la l ib r e  navegación  del  Duero.  =  Excmo.  Sr.  : Ai t i empo de 
e l e v a r  á la rat ificación de S. M.  el r eg l am en t o  que  debe h a ­
ce r  pa r te  de la convenc ión de 31  de Ago lo del  ano úl t imo 
sobre  la l i bre  navegación del  rio D u e r o ,  nos ba parec ido  
con ve ni en te  a c o m p a ñ a r  el f ru to  ile nuest ros  t r aba j os  con los 
f unda mentos  de nuest ras  d e l i be r ac i on es ,  ya por  ser una m a t e ­
ria algo nu ev a y espinosa ,  ya p or qu e  el G o b i er no  pueda  pe­
n e t r a r s e  mas f á c i l m e n t e ,  al e j e rc e r  su su pe r io r  c e n s u r a ,  de 
los mot i vos  q ue  han servido de ap oy o á n u es t r a  débi l  opinión.

P a r a  c onsegui r  nues t ro obje to  nos parece  q u e  nada  sera 
mas  út i l  q u e  just i ficar con pr incipios l e g a l e s ,  a u tor idade s ,  
hechos y razones de con ve ni en ci a  local las d i versas  disposi­
ciones a do pt ad as  pa r a  d e d u c i r  si son d ignas  de e l ev ar s e  a la 
f i íoira de un t r a t a d o ,  y si c or re sp on den  al  fin p a r a  que han 
sido es t ipuladas .

No será ageno de  esta cuest ión i n d ic a r  antes  a lgo sobre  
la l i b er ta d  de  usa r  de  las aguas  co r r i en tes  , p or qu e de este 
p r i nc ip io  han de  i r  ema n an d o  las consecuencias  que  r eun idas  
f or man  el co n ju n to  de  regias  q u e  han d e  o bse r var se  en el 
a p r ov ec ha mi en to  de  los rios n av egables .

Estos t i enen dos consideraciones  m u y  d iver sas  en el d e ­
r ech o p úb l i co  de las nac iones ;  como aguas  co r r i en tes  se ha ­
l l an  c o m pr e nd id a s  en el n ú m e r o  de cosas c o m u n e s ,  y como 
conten idas  en los l ími tes  de un Estado independiente?,  están 
en el n ú m e r o  de cosas públ icas .  <rEI rio como rio pe í t enece  
al E s t a do  , pero cons i derado  como agua co r r i en te  es común 
á todo el m u n d o ”  dice Grocío en su conocida o b ra  de j u r e  
p a c is  ct belli.  Mas  este pr incipio q ue  par ec e  senci l lo resul ta  
co nt rad ic to r i o  y  co mp l i cad o en la práct ica , y de  el , dice con 
razón Pu f en d or f f  en su obra  de  la misma e s p e c i e ,  que no s a ­
be si es hablar  e x a c t a m e n t e  el í l a mar  á un mismo t i empo una 
cosa propia  y  c o m ú n ;  p or qu e  en e f e c t o ,  á  los rios se les 
supone  pro pi ed ad  de los Es ta do s ,  y del  agua  c or r i en te  se 
dice q u e  no p er tenece  á n a d i e ,  6 lo q u e  es igual  , q ue  es co­
m ú n  á todos.

P r e s c i n d i e n d o ,  no o bs ta n t e  , de la m a y o r  6 m en or  ex ac t i ­
t u d  de estas d ef in ic i one s , veamos cuál  es el d e i e c h o  cons t i ­
tu id o sobre  el p a r t i c u l a r  , no d u d a n d o  p oner  al f ren t e  de  
todas las decisiones de  esta clase un* ley de  P a r t i d a  c uy a  
conveni enc ia  y s ab i du r í a  r esal lará  mas ,  por  haberse  p u b l i c a­
do aque l  código e« t i empos  a nu b la d os  de i gnorancia  y grose­
ros e r r o r e s ,  s iendo por  otra p ar t e  una base legal  ap l i c ab le  en 
una cuest ión n i  g ra n  p a r t e  e s p a ño l a ,  y  uu  t ex t o  respe table  
en apoyo  de nuest ras  doct r inas.

H e  aquí  los t é rminos  cu q u e  se ex pr es a  l a  ley 7 * ,  t i t u l o  
2 8 ,  p a r t i d a  3*;  ^ C on i o  de  los pu er to s  ó d e  los rios pu ed e 
usar  cada  u n  orne. Los  rios é los puer tos  é los caminos  p ú ­
bl icos p er ten ecen  ó todos  los ornes c o m u n a l m e n t e ,  en tal  m a ­
nera  q ue  t a mbi én  pueden  usa r  de  el los los que  sou de o t r a  
t i e r r a  ex t r av ia ,  como los q u e  v iven é m or an  en a q u e l l a  t i e r ­
ra  do son. E c o m o  q u i e r  q u e  las r iv er as  de los ríos son c u a n ­
to al señor ío de aque l los  cuya s  son Us h e r ed ade s  á q ue  están 
a y u n t a d a s ,  con todo eso,  todo orne p ued e usar  del  l a s ,  l i g a n ­
do á los á r bo les  que  están y sus n a v i o s ,  é ad o ba nd o  y sus 
m e r c a d u r í a s ,  é  p u ed e n  los pescadores  y p on er  sus pescados,  
é v e u de r l o s  é e n j u g a r  y sus r e d e s ,  é usar  en fas r i ve r as  de 
todas las ot ras  cosas semejant es  de estas q ue  p er te ne c en  al  ar ­
t e ,  é al me ne s te r  p o r qu e  v i v en . ”

Esta ley y o t ras  var i as  del  mismo t í t ul o  reconocen el d e ­
recho de usa r  y n av e ga r  los rios por  todos los ho mb re s  co­
m u n a l m e n t e ;  mas este pr incipio no ha podido admi t i r s e  con 
t i n t a  l a t i tud  en la lev genera l  de las nac iones ,  p o r qu e  no 
d i s t i ng ui en do  la de P a r t i d a  ci tada de rios que -atraviesan d i ­
versos Es tados ,  6 d iv i de n  sus f r o n t e r a s ,  de ios q ue  nacen y 
desembocan en uno m i sm o ,  r o  era fácil  ap l ica r  á unos y otros 
las mismas disposiciones,  ni estaba en el ínteres  de los G o ­
biernos  el a d mi t i r  i nd i s t i n t ament e  á todo e x t r a u g e r o  á d i s ­
f r u t a r  de sus aguas  con facu l t ad es  tan poco res t r ingidas.  Asi 
es q u e  el d er ec h o  d e  gentes y los t r a t ad os  d e  nación á n a ­
ción se han c i tcunser i lo  á ios rios q u e  c r uza n ó bañan di s t i n­
tos t e r r i to r i os  po r  ser  los únicos en que se versan intereses 
c o m u n e s ,  y q u e  para  ser a r r e g l a d o s  necesi tan de la c o nc u r ­
rencia de los r ep re s en ta n te s  de todos el los.

Se observa que en ta p rác t i ca ,  especia lmente  desames que  
la civi l ización en E u r o p a  fue  d is i pando  los t in i eblas  de la 
e da d  medi a  , pocos paises han n egado  á ot ros  el paso por sus 
rios con mas ó menos restr icciones.  Es to  se ha podido f un da r ,  
no tanto en lo* pr incipios gene ra les  q u e  dejamos indicados,  
cuanto'  en el dertcho  de p a s a je  común á toda la t i e r r a ,  y 
q u e  según W a t e l  es un resto de la convención p r i mi t i va ,  
a u n q u e  su ejercicio está l imi tado por  ia i nt roducción del  do 
minio  y la prop iedad .  Desde qu e exis ten sociedades ha d eb ido  
h a b e r  c o m e r c i o ,  es d e c i r ,  cambio  de  unas cosas por  o t r a s ,  y 
e l  comerc io  no p ued e hacerse sin el t r á n s i t o , por  c u ya  r a ­
t ó n  dice Gr oc i o  q u e  el derecho de pasaje es común á t i e rras ,  
mares  y rios. Es to nos r e c u e rd a  una expr es ión  de Luis  xiv 
al d i sponer  q u e  se abr iese el cé lebre  canal  de L anguedoc:  
wNo solamente  ( de c ia  aq ue l  i l us t re  M o n a r c a )  para  mis s ú b ­
di tos  , sino p a r a  todas las naciones voy á a b r i r ,  por medio de 
mis  d o m i n i o s ,  una comunicac ión fácil y segur a  e n t r e  dos 
m ar es  q u e  debe sus t i tui r  á una navegación p or  el es t recho de 
G i b r a l t a r ,  l a r g a ,  di spendiosa y ex pu es t a  á  nauf ragios  y pi­
ra t e r í as . ”  Gon dos obje tos  p u e d e  p r e t e n d e r  un  país el paso 
d e  sus mer ca der ías  por  o t r o ;  6 par a d es pa ch ar l as  en el mis­
mo , ó para  t r as l a da r las  á un t e r c e r o :  por  cousecuencia en 
ambos  casos el p e r mi t i r  el pasaje por  t i e r r a  ó por  agua es del  
todo ind i f er en te  , y el fin es f ac i l i t a r  y f av or ecer  al c o me r ­
cio. Estos principios y doct r inas  han s ido acatados  por  todos 
los autores  d e  der echo  públ ico;  mas respecto de  los rios no  
se bahía  hecho una dec larac ión genera l  y solemne hasta el 
«ougreso de  V i e n a ,  c e le br ad o  en 9 de J u n i o  d e  1 8 1 5 ,  de 
c uy os  a cu er dos  hab la re mos  et i . su l u g a r  por  es t ar  c o m p r e n d i ­
da  la j u r i s p r u d e n c i a  eu r op ea  sobre la m a t e r i a ,  y bien pu ed e 
a se g ur a rs e  q u e  si todas las decisiones de a qu e l l a  famosa asam­
bl ea  d ip lo má t i ca  h ub ie ra n  sido d ic t adas  con el e sp í r i tu  de 
justicia y conci l iación que las concernientes ¿ la uavegacion

de los r íos ,  no h ub i er a n  sido obje to  de tan r epe t i das  cr í t icas
y acusaciones.

Pe ro  m ec h o  antes de este cé le br e  Congr eso  había sido la 
navegac ión  ele ios rios ma t er i a  de muchas  convenciones  , y 
esp ec i a l men te  el Rhin que  c r i n a  y d i v i de  tan g¿an n úm er o  
de Estados.  Ya  en 1520 e! E m p e r a d o r  Cáelos v y Francisco i 
h ic i eron un t r at ado  para que  sus rcspect iv os súbdi tos  p u d i e ­
sen ir  y  v o l v e r ,  t r a t a r  y p e r m u t a r ,  p er ma ne c er  y f i e cu e n-  
ta r  l ibre v s e g u r a m e n t e ,  t anto  con m er ca der í as  como de 
c u a l q u i e r  ot ro m o do ,  por  m a r ,  t i e r r a  y aguas  d u l c e s ,  sin 
que  se íes pusiese n ingún i m p e d i m e n t o ,  sat i sfaciendo los a n ­
t iguos peaj' .s.

Las  mismas es t ipulaciones  fueron r ep ro d uc i da s  y aun a m ­
pl iadas  en los grandes  t r a t a do s  de N i m e g u e ,  l l i ssw.uk , Bas-  
t adt  , B a d é n ,  V i e n a ,  Aix- i a  C b a pe l l e  y V e r s a i l l e s ,  a un que  
el obje to  p r i n c i pa l  de estas convenc iones  no fueron los a s u n ­
tos me r ca n t i l e s ,  tendencia capi ta l  de  los del  p resen te  siglo.

I nú t i l  es r efe r i r  las disposiciones y basta c i t a r  los t r a t a ­
dos f i rmados en Munich  en t re  la Fr anc ia  y el e l ec to r  P a l a t i ­
no á 23 de Fánero de 1751 y el do ad he re nc i a  al mismo t r a ­
t ado del  e l ector  de M ag u nc i a  á 29  de M a y o  de aque l  año ,  
pues solo c om p r e n d e n  concesiones ge ne r a l es  sobre la l i b r e  
navegación del Rhin.

En  todas estas convenciones  se echa de menos  la par te  
r e g l a m e n t a r i a ,  lo que  en la p ráct i ca  ocasionaba di f icul tades 
q ue  inut i l i zar ían la buena  v o l u n t a d  de las al tas  par tes  c o n ­
t r a t a n t e s ,  y de ahí  la precis ión de r e p e t i r  t antas  veces d e ­
c l araciones  vagas y gene ra les  que  suponen  la cont i nua  i nf ra c­
ción de los t ratados .

A este mal  se quiso sin d u d a  po ner  r e med io  con el t r a t a ­
do q u e  ce lebró  la F r a n c i a  y la A l em ani a  sobre  el R h i n  á 15 
de Agosto de 1 3 0 4 ,  donde  se dio m a y o r  extensión á los p r i n ­
c ipios ,  y se descendió á var i as  prov idencias  y  pormenores ,  
todos d i r ig i dos  á r e g u l ar i za r  y fac i l i t a r  la navegación común.

Después  en el año de 1 81 4  , cu a nd o  se hundió  el podt-r 
colosal  de N a p o l e ó n ,  se c e l eb r ó  á 30  de  M a y o  el Congr eso  
de P a r í s ,  y en t re  los g ra ndes  intereses  que  al l i  se d eb a t i e r o n ,  
no se d esde ñó  d e t e r m i n a r  ac er ca  de  los rios. Q u e  la n a v e g a ­
ción del  R h i n ,  desde el  punto  en q u e  este pr incipia  á ser  
n a v e g ab l e  hasta la m a r ,  ó al c o n t r a r i o  t seria l ib r e  de tal  
modo , qu e  no p ud ie r a  i n t e r cep ta r s e  á n a d i e ,  y q u e  en el f u ­
t u ro  Congreso  se acordase  el modo  de a mp l i a r  este pr incip io  
á todos los rios que  a t rav i esan  ó sepa ra n diversos  estados pa ­
ra f aci l i t ar  las comunicac iones  de los pueblos e n t r e  sí , y  h a ­
cer los  menos ex t ra ño s  los unos á los otros.

L l e g ó  con efecto el Congreso  q u e  se a n u n c i a b a ,  r e u n i é n ­
dose en  V i e u a  r e pr esen ta n t es  d e  todos los estados de E u r o ­
pa , y dictáronse  en él r eg las  muy sabias q u e  han serv ido pa­
ra f o r m a r  todos los r eg lame ntos  de esta especie , y se r vi r án  
i gu a l me nt e  para  el q ue  estamos en car gados  d e  r edac ta r .  F i r ­
móse este cé lebr e  t r a t a d o  á 9 de J u n i o  de 1 8 1 5 ,  y e n t r e  su* 
disposiciones mer ec e n mencionarse  las s ig ui en tes :

1* Reuni ón  de comisar ios  en el t é rmino  de seis meses p a ­
ra a r r e g l a r  todo lo conc er ni en te  á ríos comunes.

2 !  Nav egac ión  l ib re  con r eglamentos  de  pol ic ía  los mas 
ade cuados  al  comerc io.

3* U n i f o r m i d a d  en el sistema de  nav egac ió n  y pol icía.
4* Ex te ns ió n  de  iguales  reglas  á los af luentes  navegables .
5* Der echos  un i f or mes  é ind ep en dien te s  d e  la n a t u r a l e z a  

d e  las mercader ías .
6* E l  m e n o r  n ú m e r o  posible de  em pl e ad o s  p a r a  la p e r ­

cepción de a q u e l l o s  derechos .
7* Ob l igac ión  d e  man ten er  en b uen  es t ado los caminos 

l a t e r a le s ,  de  s i rga y  las obras  necesar ias  p ar a  q u e  no s uf ra  
inte rceptac ión la navegación.

P o r  el a r t .  116 del  mismo t r a t a d o  se d e t e r m i n ó  q ue  t o ­
dos los pr incip ios  ac or da do s  se contuviesen en un r e g l ame nt o  
general  q ue  se unió al m i sm o ,  y ademas  se d ic t a r on  reglas  
especiales para  la navegación de ot ros r ios ,  y se i n c o r p o r a ­
ron i gu al men te  á la ci t ada convención.

En  el uño 1821 se h rm ó  un acta de n avegac ión  de l  E l b a  
e nt r e  S a j ou i a ,  A u ha t t -  Destaii , A u s t r i a ,  D i n a m a r c a ,  P r us i a  
y ot ros paises en c um pl i mi en to  de los t r a t a dos  de  V i e n a ;  
pero el mas no tab le  de todos los reg lamentos  qu e hemos t e ­
nido á ia vista es el for mado en el año de 1331 p or  una co­
misión mista compues ta  de rep re sen ta nt es  de F r a nc i a  , Badén,  
B a v i e r a ,  H e s s e - D a r n i s t a d . H o l a n d a ,  L a p a u  y P - u i i a ,  para 
o r de nar  d ef in i t i va mente  todo io que  concierne á la n a v e ­
gación del  Rhin.  T ú v o s e  en consideración p ar a e x t e n d e r l e  
todos los t r aba j os  ant iguos  de esta clase,  y con e sp e c i a l i d a d  
la convención de 1804  ya  ci tada.

De su tenor  se lian tomado a l gunas  disposiciones a p l i c a ­
bles á m u s t i o  ca so ,  s iendo en general  todas aque l l as  j u s t a s ,  
eq ui t a t ivas  y venta josas á la navegación.

F i l i a l m e n t e ,  España y P o r t ug a l  que  asi s t ieron p o r  medi o  
de sus r epresen tan t es  y dieron su asent imiento al t r a t ad o 
de V i e n a ,  p roc lama ron  los mismos principios en 1823 respecto 
de  la uavegac ion del  T a j o  y del  D u e r o ,  y en ±835 se ce l e ­
b ró  un conveni o  s eparado  y a l t ame nt e  i l u s t r a d o ,  r espec to del  
ú l t imo  r io ,  de l  q ue  ha d i ma na do  la formación del  r e g l a m e n ­
to q ue  ah or a  anal izamos.

V emo s  pues e x t e n d i d a  en toda E u r o p a  los mismos p r i n ­
cipios con la ap ro bac i ón  un iver sa l  , con inmensas venta jas  
de  los paises q ue  los han p ro c l am ad o y a d o p t a d o ,  y vemos 
con p lac er  q u e  está r e g u l ar i za d a  la n ave gac ión  de Lys,  D e u ­
l e ,  R h i n ,  E l b a ,  N e ch e z ,  M e i n ,  Mose l la  , M e u s e ,  D an u bi o ,  
E sca ld a y ot ros v a r i o s ,  á los cuales segui rán  m u y  pronto  los 
q ue  d i v i de n  y a t rav iesan  los Estados  q u e  la n at u ra le z a  no se 
p a r ó ,  y q u e  asp i ra  á r e u n i r  todavía .

Los mismos pr i n ci p i os ,  pues roo p u ed e ha be r  ot ros  ni  
mas justos ni convenientes  , han gu iado  á los comisar ios  p e ­
ninsulares  en la formación del  r e g l a m e n t o ,  cu ya s  disposicio­
nes p or  el o rd en  con que  hau sido d ic t adas  v-a á ser  obje to  
d e  un exázneu especial .

E l  p r i m e r  t í t u l o  c o m p r e n d e  todas  las r eg l a s  genera les  
q u e  aseguran la l i b e r t a d ,  la r ec ip r oc id a d  y la inas absolut a  
i gua l dad  en  las obl igac iones  y derechos .

E l  p r i m e r  a r t í c u l o  no es sino la r ep ro d uc c ió n  del  p r i n ­
cipio de  l ib er ta d  de navegac ión p ro c la ma d a  en el convenio 
de  31 d e  Agos to con las l imi taciones  q u e  el mismo señala:  
bien h ub ie r an  q u er i d o  los comisar ios  q ue  la co nvenc ión  f u e ­
r a  ma3 cons igu ien te  al  t r a t a d o  de  V i e n a ,  y q u e  no se c e r r a ­
se ci D u e r o  á n in gu na  nación ami ga  ; mas no podían t r a s p a ­
sar  el l ími te  q u e  ambos  G obi e r nos  se h ab ian  f i j ado,  y acaso 
el  t i e mp o t r ae r á  a l g un a  modificación en este a r t í c u lo .

El segundo es claro y es ju sto , y no podía menos de con­

cebi rse  en los t érminos  eñ q ue  se h a l l a ,  mi e nt ra s  no se e s t a ­
blezca una admi ni s t rac ión co mú n del  r io ,  como se ha heel»»» 
en Alemania  ; por  lo demás  v o l v er em os  á t r a t a r  del  asunto 
al iSe.aar á los derechos  de navegación.

Co ns igu ien temente  á lo q u e  d e t e rm i n a  el t r a t a d o ,  se e x ­
tendí'» el ar t .  3?; y ¡a excepción q ue  se admi te  tocan te  al a r ­
r i en do  de d e r ec h os ,  será uu medi o  y un a l ic iente  par a m e ­
jorar  la diíieil navegac ión  a c t u a l ,  s iendo por  ot ra  p ar te  una 
práct ica j u s t a m e n t e  a dmi t ida  q ue  los peajes  sean !u g ar an t í a  
r e g u l a r  de ios que  e m p r en d en  m e j or as ,  t anto  en caminos  c o ­
mo en c a n a l e s ,  p u en t es ,  rios £fo.

Se ha sanc ionado en el ar t .  4? un pr i ncip io  q ue  y a  está 
en la con ve nc ió n,  y en el o? ot ro del  mismo t r at ado.  Se d e j a  
en comp le ta  l ibe r t ad  á los dos paises p ar a a d o p t a r  todas las 
precauciones  repres ivas  respecto al c o n t r a b a n d o ,  o bj et o  en 
Po r tu g a l  de temores  no menos abu l t ad os  que  en E s p a ñ a ,  pe­
ro sin p e r j u d i c a r  en lo mas mínimo el tráfico lega!.

El  ar t .  6? exige  m a yo r  de tenc ión  , como exigi ó l a rga  con­
t rovers ia  en t r e  t res  y uno de los comisarios.

T r e s  fines pri i icipalas  l l eva  consigo la n avegación  del  
D u e r o :  el p r i mer o  y mas esencial  es el de fac i l i t a r  la e x p o r ­
tación de los produc tos  de  Ca s l i i l a ;  el s eg un do  a u m e n t a r  el 
comerc io  y consumo i n t e r io r  de las provincias  l itoral* s de !a 
m on ar qu í a  con f ru tos  de la misma C a s t i l l a ;  y el t e r ce ro  el 
de h a b i l i t a r  un pu er to  con sal ida al Océano par a  e x p o r t a ­
ción é imp or tac ión  con mas p ro x im id ad  á l a  co r t e  v á las 
dos Cast i l las  q ue  n in gú n ot ro  del  re ino p ar a  el co me rc io  e x -  
t ral igero.  ( Se concluirá.)

Gobierno po lí t ico  de la p r o v in c ia  d e  M a d r id .
E n  22 de Agosto ú l t im o  remi t ió á este g o b i e r n o  pol í t i co 

el a l ca l de  const i tucional  de H u m e r a  un h o m b r e ,  cuyas  señas 
personales  se ex p re sa n  á co nt i nu a c i ó n ,  por  hab érse le  ha l l ado 
en aquel  t é rmino  sin p asa por t e  ni o t r o  d o c u m e n t o  q u e  una 
c a r t a ,  de  la que  se infirió aque l  l l amar se  D. M a n u e l  Díaz 
A r i j o n ;  y  como no se haya podido a v e r i g u a r  hasta el dia si 
este e ra  su v e r d a d e r o  n o m b r e ,  ni cosa a l g u n a  r e l a t i v a  á su 
procedencia  y  c i r c un s ta nc ia s ,  por  no h a b e r  cont es t ado á lo* 
di ferentes  i nt e r roga tor ios  q u e  se le han h e c h o ,  s i endo  su as­
pecto el de un h omb re  q ue  padece  una e n a j e n a c i ó n  ment al ,  
he a c o rd a do  en su consecuencia que  se inser te  el p resente  a v i ­
so en los per iódicos  de  esta c o r l e ,  á fin de  l o g r a r  por  el p r e ­
ce d en te  r ela to  y las señas personales  del  menc ionado  indivi ­
d u o ,  q u e  a l g un a  persona  venga en conocimiento d e  qu ien  sea, 
en c u y o  caso espero  q ue  la q u e  f u e r e ,  comp are zca  en este 
g ob ie rn o pol í t ico á r econocer l e  y  c o m u n i c a r  las not icias  que 
sobre  él y su  f ami l i a  t uv ie ren .

Señas que se citan.
E d a d , 38 á 40 años.
E s t a t u r a  , c inco pies.
C o l o r ,  moreno.
O j o s  , negros.
N a r i z , r e g u l a r .
B a r b a ,  p ob lada .

M a d r i d  20 de Setiem bre de Í O í O . r r J u a a  Lasaña.

b i b l i o g r a f í a .

REVISTA DE MADRID.
S E T I E M B R E  D E  1 8 4 0 .

SEGU N D A  S E M E .  T OMO  IIT.

NU M ER O  16.
E l  n ú m e r o  c o r re s po n di en t e  al  p r e se n t e  m es  cont i ene  los 

a r t í c u l o s  s igu ien tes :
Biografía c onte mporá nea .  =  L af a y e t i e  ( G i l b e r t o  Moitié,  

m a r q u e s  d e) .  P o r  D. G.  G.
L i t e r a t u r a  e spa ño la .— Poema del  Cid . - =C ró ni ca  d el  Cid.— 

R o m a n c e r o  del  Cid.  =  Po r  D.  P.  J .  P i d a l .
E x a m e n  del  juicio cr í t ico d e  los p r i nc ipa l es  poetas espa­

ñoles  de U ú l t i m a  e r a ,  obra  pos tuma d e  D. J o sé  Her mos i l l a ,  
y d ada  á j o z  por  D. V i ce n t e  Sal  v á , en V a l e n c i a , a ño  de 
1840.  P o r  D. J .  N.  Gal  l ego .=( Conclus ioTi . )

P o e s í a . = A  la f o r t u n a . = L .  V a l l a d a r e s  y  G ar r i g a .
Soneto.  =  A C a t « n . = P o r  t res  es t re l las .
Bolet ín bibl iográf ico.  = r C o l e c c i ó n  de Cor tes  d e  los reino* 

de León  y  de Casl i i la .  Dada  á luz por  la Re al  Acade mia  de 
la H i s t o r i a . ^ P o r  D. P.  J .  P i da l .

S e s u s c i i b e  á este p e r i ó d i c o e n  M a d r i d ,  eu la l i b r e r í a  de 
D. T o m a s  J o r d á n ,  cal le de  C a r r e t a s ,  f r en t e  á la  Imprenta 
N a c i o n a l ,  y en la <le la v i u d a  de  P a z ,  ca l le  M a y o r ,  f rente á 
las g radas  de S. F e l i p e :  en las p r o v i n c i a s ,  C a n a r i a s ,  Puerto-  
Rico y la H a b a n a ,  en las admi ni s t rac iones  de C o r re o s :  en 
Par i s  en casa de Mess ieurs  G i r u r d  F r e r e s ,  l ibra  i r e s ,  roe de 
R h  heI ieu , 14,  pres  le palais  R o y a l e  et  le T h c a t r e  francais;  y 
eu B a y o n a ,  en las oficinas del  F a r o  de Bayona  , plaza de  Ar ­
m a s ,  núm.  2 4 :  á razón de  8 rs. por  mes p a r a  M a d r i d ,  y 10 
p a r a  f u e r a ,  f ranco el porte.

Los  n ú m er o s  suel tos  se v e n d e n  en M a d r i d  á 10 rs.

TEATROS
P R I N C I P E .  A las siete y medi a  d e  la noche.  Se e j e ­

c u t a r á  la t»ran come dia  de  magia  en c u a t ro  ac tos ,  escri ta eu 
prosa y verso por  D. J u a n  E u ge n i o  H a r t z e n b u s c h , t i tulada

L A  R E D O M A  E N C A N T A D A ,
en  la q u e  d e s e m p e ñ a r á  el  pap e l  de  G a r a b i t o  el  ac tor  D.  An­
tonio de G uzman .

El  profesor  D. Fr an c i sco  Lu ci n i  ha r e tocado  ó pintado 
de n u e vo  todas  las dec ora c iones  y  demas  út i l e s  de  la r i l a d *  
c o m e d i a ,  par a  q u e  al p re s en t a r la  n u e v a m e n t e  al públ ico  
con la misma b r i l l a n t e z  q u e  en  sus p r i m e r a s  r e pr e s e n t a ­
ciones.


